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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES 13 DE AGOSrO DE 1897 

CONDICIONES ' 
_ El pagfo será, sierapre adelantado y en metálico ó en letras de 

fócil cobra-Oorresponsales en París, A. Lorette. rué Gauraartin 
61; y J . Jones, Fauboarg-Montmartre, 31. 

M A Q U I N I S T A S N A V A L E S 

PREPAKACIÓN Á CARGO DEL INGENIERO JEFE DE LA ARMADA 

* DON LUIS SAMPAYÜ 
ACADKiTlIA F t J K D A O A KS lf«91 

Han dado principio las clases para la próxima convocatoria de Octubre. 
Clase especial para aprendices maquinistas. 

DOMICILIO: ARSENAL.-COMANDANCIA DE INGENIEROS 

Operaciones al contado y á pla­
zo eu toda clase de valores coliza-
l)les en Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
C A J n i L O F U U K Z f..UKBK 

12. CASTELLiNI, 12 

Cinco días van pasados desde 
qne el seaor Cánovas perdió la vi­
da i\ manos de un miserable, y 
desde diclia fecha na ha cesado la 
prensa informadora de cosechar 
detalles del suceso para servir al 
público un plato diario de emocio­
nes fuertes. 

Alabar al señor Cánovas del Gás-
lillo; dolerse de sii mala vealura; 
copiai" orgullosos los elogios que 
la preníiH del mundo hace de nues­
tro difuiiLo compatriota; publicar 
sus méritos y aquilatar su impor­
tancia para dar á la figura del 
ilustre ninerto sus verdaderas y 
grandes proporciones es muy bue 
no; eso doniuestra que en presen­
cia de la muerte sabemos poner 
freno á las pasiones y nos pone­
mos en el terreno de lo justo. 

Pero ¿será bueno también ocu­
parse con igual insistencia—aun­
que en coutrario sentido—del otro 
actor que en el suceso trágico de 
Santa Águeda ha ocupado la aten­

ción del público? Lo dudamos mu­
cho. 

En nombre de una secta cruel, 
que se ha empeñado en regenerar 
el mundo por medio de crímenes 
horrendos que poneo espanto en 
la conciencia humana, un asesina 
ha esgrimido el arma homicida so­
bre un hombre descuidado é inde­
fenso y lo ha matado á traición. 

¿Quién es el muerto? Una pérjo 
oa ilustre; un hombre de mérito 
extraordinario; la prlméi^á ó tina 
de las primeras figuráis de su país. 

¿Quién es el agresor? Un asesi­
no nada má3. Su historia está es­
crita eo los registros de la policía, 
en Ips libros de las cárceles y los 
piesidios. 

Sin embargo, la ioformaeiÓQ se 
ha apoderado de él y OÜS ha díwlo 
noUcia exacta de su vida, de feu 
carácter, de como pr&paró el cri­
men y la llevó á efecto; nos lo ha 
presentado como hombre de con 
"ioiu-ia rfilaiiva. aue no nui.so co­
meter el delito en otras ocasiones 
por temor de que la bala dealipa-
da al presidente del Gonsojp lasti­
mar^, á su señora. Sin 4uda se b3 
olvidado qiie eo la. Rambla de 
Barcelona y en el Liceo de la mis­
ma capital, perecieron muchas se­
ñoras des^lrozadas por las bombas 
anarquistas. 

El ansia de información nos lle­
va é hacer de una manera incons­
ciente la apoteosis del italiano. En 
vez de dejado quieto en su calabo­
zo á disposición del juzgado, un 
ejército de reporters lo asedia á 
preguntas para publicar después, 

precedidas de títulos escritos con 
caracteres gordos, contestaciones 
insignificantes. 

Y el nombre de Angiolillo va de 
un periódico á o t r j , traspásalas 
fronteras, llega á manos de los 
que decretaron en el meetiug de 
Londres llevar á efecto en España 
un hecho resonante j se enteran 
éstos que el criminal que lo realizó 
está perfectamente tranquilo, sin 
que le perturbe la situación que se 
ha creado. 

—¡Es un valiente!—dirán los 
pai'tidarios de la propaganda {«w 
el hecho, al leer los relatos de los 
periddlcas. 

Y no faltará alguno que, suges­
tionado por la notoriedad que ha 
alcanzado el asesino del señor Cá̂  
novas, se ofrezca á realizai* un he­
cho semejante en la persona de al­
gún rey ó de algún otro jefe de 
gabierno. 

Si á lók anat'qui^las^ que delin­
quen se les dejara én el olvido, en­
tregados solo al brazo dd la ley, es 
posible que no repitieran con tan» 
la frecuencia sus bárbaros delitos. 

TIJERETAZOS 
Ha Ilutado A San Sebastián un céle­

bre doctor que ha resucito el interesan­
te problema de dar oído á los sordos. 

Buena ocasión para que se pongan 
en eura los que no oyen las roces df. la 
prensa. 

Bien es verdad que á tsos sordos los, 
estorba él sonido y la enfermedad de la 
sordera les viene muy X gusto. 

El doctor Betanccs ha eohado su 
cuarto á criticas, y juzgando al Sr. Cá­
novas lo tía comparado con el tirano 
Stiirabuloff, hombre cargado de críme­
nes, salvaje y de escasa instruccióq. 

F!1 mejor comentario A esa crítioa del 
doctor filibustero, es este que eslampa 
«La Publicld/id» de Barcelona: 

•*Paru glorificar el cadáver del Sr Cánovas, 
solo fultnbá «B« troz de Hnrro que le ha sol­
tado el doctor Betancei.» 

Arre, doctor, 

Dice un telegrama: 
«El gobierno estí aatigfeclio de la sensatez 

y cordura <<« la nación y no abriga temeres 
de qut se alWre «1 ord«n público.» 

¿Pero es que alg^uien creia q ue se iba 
i. alterar? 

EQ presencia de la actitud correctí­
sima y patriota del p%is enfrente de los 
difíciles problemas que le han creado 
las ffUMrras de Cuba y. JTiHpinas, nadie 
tiene derecho & dudar de sn patriotis­
mo. 

SerU la injusticia más tremenda que 
puede cometerse. 

Ahora resalta queTárrida, el famoso 
anarqtiista que el domingo p e d í a l a 
muerte del Sr, Cánovas en una reunión 
verificada ¿n Londi-éá en los momentos 
en que éste hombre público moría vic­
tima de tin atentfido tan criminal como 
cobarde, es éabario. 

Ya pareció aquello. 
Por algo hablamos nlanifttstado sb^pe-

clias dé q^e ep e| ctimen del doiníngo 
hábWiáá echado una mano loa filibus-^ 
teros.'/'•""• 

Ahora <ion]ípr«ndémo3 ja asque^i'psa 
satisfacción del, apctor Tpetánces. 

EL ElCeDETE H 6 0 E Z 
Leemos en iifi periódico de Santiago 

d^Cuba: 
«Hace pocos días,andaba por lasca-

lies y puntos céntricos de Cuba un ca 
pitando Intanteiía, sumamente joven, 

c neaucfia estatura, que se presenta-
a con el nombre uc Juiían n.. uei v i-

llar, quléa lÉaqíifelt^ba vepir dcft^nMlo 
á lat esenadrat de <@iMtAnámo'l ' 

Anteanoche y hallándose en uno de 
los cafés m^||!4|^M^t^«9fi|pf IKinducido 
por el comandante Sr. I^anzagorta A las 
oflcinallel TerciOfde ||asirril^^, f^\i, 
detenitíioi de ortbcii del lellor {^ol|éína-
dor mflíitar interno de I» pl«za,Sr. Oli­
veros, siendo conducido cu coche al 
cuartel Reina Mercedes, por el mayor 
de plaza, Sr. Mafl̂ ílcte-.' ' 

Parece que el tal «sipitán es el dadeto 
Rodríguez que en la Academia general 
de Toledo disparó un tiro de revólver 
contra el profesor capitán Riera, siendo 
entonces condenado á muerte y unís 

tarde indultado; resultando, por tanto, 
que el joven capitán Julián R.del Vi­
llar no es tal capitán, sujeto, HCííún 8tí 
dice, á la responsabilidad de ciertos 
hechos que castigan loa Códigos militar 
y civil.» 

Este ajjroveckado iÓYen, por quién 
tanto se interesó la prens* á favor de 
su indulto cuando el suceso de la Aca-
domirt Militar dé Toledo, ha estado pro­
cesado por cierta estafa, para cometer 
la cual, i á posa eBConibiñaoíón con un 
presidiario do Zarngoza. 

El que como el fingido cípit.'in co­
rresponde tan mal á la clemencia que 

i con él se tuvo, bien merece ahora se le 
apliqué todo el rigor de la ley por loa 
delitos que pendientes tenga. 

EIGUBIBE 
Copiamos de «Las Novedades», de. 

Nueva York: : . i 
«Anáque nada dloe la prehsa acerca 

délos trabajos del Canal de Panamá, 
lo cual pudiera üár lugar á creer que 
están paralisSadoSvcs un bocho que aile 
lantan, Oon íporSpeotivas de que al Ha 
la empresa* constpuetora llegue A dar 
cima á la importantísima obra. , 

A esta respecto escribe lo siguiente al 
departamento 'de Estado el cónsul ge 
neral do los Estados Unixios en Pana­
má, Mr. Víctor Mifquain; 

«Las obras del Canal se están llevan­
do adelante con vigor, y parece que no 
deja de tenei* fundapieato la fé que 

a SU cargo. ^"^ 
»La Compaftia francesa ha aprcudi-

^do moeíioicon &a triste experiencia aii-
terioí*, y hoy ejcrcifcaeu su empresa el 
método mási^erfeeto y l a m a s estrióla 
cooñdiBfía, verifiéando por sí nii.sma lo» -. 
trabajos, y no como antes por medio de ^̂  
contratistas. En las obras están emplea- .^^^ 
dos unos "j.OOO jornaleros, en su mayor 
parte negros de Jamaica. En la extrc» % 
midad del Pacifico se está oonstruyen-
do un mqelle magnlficovquo costará 
un millón de pesos-y permitirá el atra­
que y descarga directa de los buques, 
que asi no tendrán que pagar lancha­
je. Está terminada una cuarta parto 
del Canal y so ha demostrado que toda 
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CAPITULO XXXV. 

EN EL QUE PROSIGUE EL PINTOR TRABAJANDO 
EN EL RETRATO 

devoraban su cabeza: hirió con el pié las losas del 
pavimento, y exclamó: 

—¡Ahí Aon todavía no habéis vencido. 
Y se perdió en el fondo de la galería como una 

sombra. 

., la par que tenían lugar estos aconteíaientos, 
£ Otros de distinta naturaleza pasaban en los 

salones de la maríscala de Clerambaut. 
Martín Alvarado se había presentado delante de 

esta dama, vestido con el gracioso y marcial uni­
forme de guardia del rey; á su belleza natural se 
afindía \a elegancia del traje, y esfo era lo suficien-
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El diplomático se llevó la mano A la frente como 
para meditar un vasto oonoe|>to. 

—Decid, 
-r-Seftor, dentro de tres noches se dispone en mi 

casa un gran baile de trajes; concurrirá toda la cor­
te, y por lo mismo presentando en él á esos cinco 
leones, nadie sospechará que al dia siguiente van á 
partir á tierras lejanas para hacer inmensos servi­
cios 4 1^.Patria. E|3te es un medio.sumamente f&cil 
para conseguir lo que nos proponemos. 

—Me parece bien, contestó el rey, 
—Aun resta algo que decir, observó el duque. 
- ^ E x p l i c a o s . . ; :: , i • , 

-^Considero' como de absoluta nocoeidad que el 
seftor mai'qués de YiHouraz regrese á Italia y se di> '̂ 
rij« áCaéiüví uno délos puntos mas «nenázados y 
mM íitércsitnte»^''»': ••,•<!.,! i?» •-

^métñpH estafé díÉlpltteBto en pág^dfeíaé-bíAídk'J-
des qité thte dis^icnsa S. M.'y dé-TwíJeiifiíínzá con que 
me díátiriííuc. • s. ^ 

—Entonces rc9íbireis instrucciones reservadas, 
replicó MeÜítoácelí*,' y crfeó mtiy prudente que tanto 
el conde de Saiitístcbá'n como el nrarqnéfe de M/̂ fite-̂  
Aznl marelicn bajo vuestra ordHn, 


